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RESUMEN: A partir del registro y análisis de un corpus amplio de correspondencias léxicas 

y fraseológicas entre Cuba y Canarias se ha podido demostrar las íntimas relaciones históricas 

y lingüísticas entre ambas regiones del mundo hispánico. Su análisis estructural, semántico y 

funcional ha permitido precisar cada vez más la información sobre lo que compartimos, así 

como conocer las variaciones de diversos tipos ocurridas en el legado lingüístico cultural 

canario en nuestro suelo.  Sin embargo, aún quedan múltiples aspectos que abordar en torno a 

este objeto de estudio. Por tal razón,  este artículo se dirige a un aspecto interesante de los 

datos compilados: el uso común actual y la variación diatópica de los indigenismos 

compartidos entre ambas regiones del mundo hispánico, la mayoría de ellos procedente del 

aruaco insular, lengua empleada por los antiguos aborígenes cubanos.    

 

PALABRAS-CLAVE: Voces indígenas. Intercambio. Cuba y Canarias. 

 

VOZES INDÍGENAS COMPARTILHADAS ENTRE CUBA E CANÁRIAS 

 

RESUMO: A partir do registro e análise de um amplo corpo de correspondências léxicas e 

fraseológicas entre Cuba e Canárias foi possível demonstrar as íntimas relações históricas e 

linguísticas entre ambas regiões do mundo hispânico. Sua análise estrutural, semântico e 

funcional permitiu precisar, cada vez mais, a informação sobre o que compartilhamos, assim 

como conhecer as variações de diversos tipos ocorridos no legado linguístico cultural canário, 

em nosso solo. Entretanto, ainda ficam múltiplos aspectos a abordar entorno desse objeto de 

estudo. Por tal razão, este artigo diz respeito a um aspecto interessante dos dados compilados: 

o uso comum atual e a variação diatópica dos indigenismos compartihados entre ambas 

regiões do mundo hispânico, a maioria deles, procedente do aruaco insular, língua empregada 

pelos antigos indígenas cubanos. 

 

 

PALAVRAS-CHAVE: Vozes indígenas. Intercâmbio. Cuba e Canárias. 

 

La presencia canaria en la aventura americana desde los primeros siglos  y su 

posterior asentamiento en diversos países de los territorios del Caribe, en algunos de los 

cuales, como sucede en las Antillas Mayores y en  Venezuela, constituye parte esencial en la 

formación del etnos y de la cultura regional, especialmente la de base  campesina, han sido 

tópicos tratados en diversos trabajos de la lexicografía canaria, así como en las recientes 

investigaciones que se llevan a cabo actualmente en Cuba.  
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Al  referirse a ello la catedrática de la Universidad de La Laguna, Teresa González 

Pérez, expuso al diario La Opinión de Tenerife la relevancia de este encuentro en los 

siguientes términos: 

Familias enteras y sucesivas generaciones pudieron emigrar a Cuba. Para 
ellos, el mar, más que un elemento de separación, lo ha sido de unión. Eran 
intereses más de tipo familiar o social lo que les movía en esta aventura. 

(Domingo 19 de mayo de 2002). 

El contacto del emigrante canario con el medio ambiente americano fue muy 

estrecho pues, salvo alguna otra ocupación, el trabajo fundamental era la agricultura y en 

especial la siembra de tabaco; desde sus tierras y, más particularmente, desde Tenerife o La 

Palma, traían la experiencia de sus mayores en el cultivo del tabaco, entre otras labranzas e 

instrumentos rurales, y su total integración al medio criollo siempre fue motivo de estimación 

y afecto de quienes en esta parte del Nuevo Mundo habían nacido y nunca consideraron como 

extranjeros a aquellos isleños. Gracias a su esfuerzo y tenacidad proverbiales la agricultura 

recibió un notable impulso en su desarrollo inicial.  

Esta integración a la vida es apreciable de forma singular en nuestro país, donde 

construyeron casas similares a las existentes en el campo cubano hechas con maderas, hojas 

de palma y piso de tierra; donde sembraron viandas y otros frutos, y donde criaron animales 

para su alimentación y la de su numerosa prole salida del vientre de jóvenes cubanas con las 

cuales contrajeron estable y duradero matrimonio. O a la inversa, las mujeres canarias, 

siempre fuertes, laboriosas, amantes de la casa, dotadas de habilidades para las artes manuales 

del tejido y los bordados dieron al hombre cubano la felicidad de una fidelidad sin par.  

Fueron numerosos sus aportes al medio rural, tales como las técnicas de labrar la 

tierra, los arados y yugos, la carreta, la guataca de cabo corto, el molino de granos, el taburete, 

el machete. Y, desde luego, que siendo de una  amplia cultura popular trajeron consigo el 

punto guajiro, su música, su danza, su sabrosa gastronomía  en la cual se encuentra el 

garbanzo, el mojo, la papa, el gofio, la sopa de perejil, la lisa, y su aporte al vocabulario rural 

donde, entre muchos términos, acuñaron la gracia campesina de la palabra vejigo. 

Existe, sin embargo, en el contacto lingüístico secular un aspecto muy interesante 

que apenas ha sido abordado en profundidad y que se refiere a lo que el medio americano, 

especialmente la cultura indígena del caribe, aportó al vocabulario canario y que hoy se 

encuentra como testimonio vivo de ese aprendizaje isleño de la naturaleza americana, y que a 

la par de la evolución que tuvieron esas voces aquí también la  tuvieron allá, hasta establecer 
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puntos de contacto o divergencias que hoy constituyen aspectos necesarios de una 

consideración científica a la hora de establecer las correspondencias léxicas entre Cuba y 

Canarias.  

Desde luego, tal y como señalan Cristóbal Corrales y Dolores Corbella (1994, p. 9), 

que del mismo modo que los canarismos seguros en aquellas tierras son  las voces que 

encuentran su etimología en la lengua de los guanches, así mismo los americanismos seguros 

en el habla Canaria son voces procedentes de las lenguas indígenas, con las cuales los 

conquistadores y colonizadores tuvieron contacto en América, tales como el quechua, el 

nahuatl y principalmente el aruaco.  

Al cotejar las voces registradas por estos autores como indigenismos en su 

Diccionario de las coincidencias léxicas entre el español de Canarias y el español de 

América con datos reunidos acerca del empleo actual de indigenismos en el español hablado 

de Cuba, pudimos comprobar que de un total de 56  indigenismos incluidos en esta obra, 47 

son compartidos entre ambos territorios; de ellos 27 vocablos son de procedencia aruaca, lo 

que confirma la riqueza de ese legado indoamericano en el español, tanto a nivel de todo el 

ámbito del idioma como sucede con tabaco, canoa, como a un nivel más dialectal o regional 

que es donde centramos fundamentalmente nuestra atención. Otros 2 vocablos son también de 

procedencia indoantillana, tenidas por Valdés Bernal y Balga Rodríguez  como caribismos 

(2007, p.79). 

Las voces de origen nahua compartidas entre cubanos y canarios son 14, del quechua 

4 lo cual se explica por el carácter vehicular que tuvieron estas lenguas durante el proceso de 

conquista y colonización de America y también porque, como afirma Sergio Valdés (1998, p. 

55), el nuevo entorno continental obligaba a recurrir a otras lenguas para denominar nuevas 

realidades desconocidas por los propios indoantillanos, o porque el puerto de La Habana 

sirvió de centro de reunión de las flotas que llevaban a España las riquezas arrebatas a Meso y 

Suramérica, y de esta forma se introducían voces de diversas regiones continentales en el 

habla española.  Incluso era común que los colonos asentados en Cuba comerciaran o 

intercambiaran objetos, alimentos, animales, aperos de labranza con otros asentamientos 

españoles de Tierra Firme, ofreciendo a cambio indios esclavizados.   

  Para la confirmación de la procedencia de los datos léxicos hemos consultado varias 

obras lexicográficas referenciadas en la bibliografía, y debido a la no total coincidencia de las 

fuentes lexicográficas nos hemos decidido, debido a su rigor científico, por las obras dirigidas 
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por el investigador cubano Sergio Valdés Bernal.  Estas voces pueden agruparse en los 

siguientes campos semánticos:  

 

Voces del reino vegetal: 

Son de procedencia aruaca: ají, anón, batata (patata), boniato, güira(o), cuje, guano 

„penca de palma„, henequén, jagüey, mamey, maní, papaya, guayabo (a).  De procedencia 

nahua: achiote, aguacate y chayote; y de procedencia quechua es papa y chirimoya. Para un 

total de 18 vocablos.   

 

Voces del reino  animal: 

Son de procedencia aruaca: caimán, ciguato  a, curiel, guagua, jíbaro  a  y es 

caribe la voz morrocoyo. De procedencia nahua: guachinango, guanajo; y de procedencia 

quechua guano „excremento animal que sirve como abono‟ .Para un total de 9 vocablos. 

 

Voces referidas a la cultura material y al entorno: 

Son de procedencia aruaca: bohío, cabuya, conuco, guataca, macana, pita,cayo, 

cayuco y del caribe totuma y fotuto. De procedencia nahua: atol, huacal (guacal), enagua 

(nagua) chapapote, mecate, papalote, petaca; y de procedencia quechua es ñapa. Para un 

total de 18 vocablos.  

 

Otros campos: 

En cuanto al vocablo nahua chuchumeca o también chichimeca que originalmente 

significaba  „nombre de tribus del tronco olmeca y xilanca„ y que en la actualidad  sirve para 

designar  la „persona de mala figura, despreciable‟ tanto en Cuba como en Canarias, la 

pudiéramos ubicar dentro de las misceláneas  y el aruaquismo guaracha „tipo de de baile‟ 

dentro de la cultura espiritual, tal como han hecho Sergio Valdés Bernal y Yohanis Balga 

Rodríguez en su artículo El léxico indoamericano del español caribeño insular (Anuario L/L, 

nº 35, 2007) 

Aunque los hemos agrupado atendiendo a su significado referencial básico en estos 

tres ámbitos de la realidad, y aún cuando varios de sus significados  han permanecido casi 

inalterables en el español, como sucede con bohío (voz aruaca) „vivienda rústica de paredes 

de madera, yagua y techo de guano’ una gran parte de los vocablos indígenas incorporados a 
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nuestro idioma en una determinada zona hispanohablante ha sufrido interesantes procesos 

evolutivos. 

Varias de ellas, por ejemplo en maní, voz aruaca más usual en Cuba y en Canarias 

que la de procedencia nahua cacahuete, preferida en la península hispánica, aunque 

mantienen su significado básico original, sí han sufrido transformaciones en su estructura para 

originar nuevos vocablos: manicero, a / manisero, a. “adj.  Am. Perteneciente o relativo al 

maní. || 2. m. y f. Am. Vendedor ambulante de maní tostado” (DRAE) explicados por las 

propias  necesidadtes de la comunicación.  

Como este es un tópico sumamente interesante y al cual algunos especialistas le han 

brindado su atención, entre ellos Sergio Valdés Bernal (1986), nos ha parecido conveniente 

que al estudiar las correspondencias de vocabulario entre cubanos y canarios se consideren 

algunas particularidades en el uso común de indigenismos que, según nuestras consultas 

bibliográficas, hasta el presente no han  sido consideradas en la relaciones lingüísticas entre 

Cuba y Canarias.  

Para la confrontación se han tenido en cuenta obras de la lexicografía cubana, 

además del citado libro de Valdés, y no solamente el mencionado diccionario de Cristóbal 

Corrales y Dolores Corbella sobre las coincidencias léxicas entre el español de Canarias y el 

español de América, sino otras obras de la lexicografía canaria. Esto nos ha permitido la 

comprobación de las siguientes tendencias:  

I. Convergencia en el empleo actual de varios indigenismos con transformaciones 

semánticas importantes. 

a) Ser reconocidas por la Real Academia Española sin marca alguna dialectal como en 

caimán, cuyo significado original de “reptil del orden de Emidosaurios muy parecido al 

cocodrilo, pero algo más pequeño, con el hocico obtuso y las membranas de los pies muy 

poco extensas” (DRAE), se ha visto transformado gracias a un proceso de metaforización en 

“persona que con astucia y disimulo procura salir con sus intentos” (DRAE) 

 

b) Ser reconocidas por esta institución como de uso en Cuba pero sin revelar que también lo 

usan así en Canarias, tal como sucede con papaya „árbol y fruto del Carica papaya‟ que ha 

venido a designar en ambos lugares el órgano sexual de la mujer, al igual que en Nicaragua. 

 

c) Son incluidas por esta institución como de uso tanto en Cuba como en Canarias, como 

sucede por ejemplo con el vocablo guagua, el cual por un complejo cambio semántico 
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explicado detalladamente por Valdés (1986) ha pasado del  significado de tipo de „insecto 

pequeño, de color blanco o gris‟  al de ‟autobús, vehículo de gran capacidad para el transporte 

colectivo de viajeros‟. 

d) Son desconocidas por la RAE, como sucede por ejemplo con la voz curiel,  cuyo 

significado de „mujer muy paridora‟ no ha sido incluido en su diccionario a pesar de que lo 

reconoce como usual en Cuba para referirse a un tipo de mamífero roedor, llamado por los 

primeros cronistas Conejillo de Indias.  

En esa comunidad de usos es interesante, tanto sincrónica como diacrónicamente, 

conocer las causas y condiciones que lo explican:  

1. Los significados traslaticios compartidos en el uso actual y los procesos semánticos de 

diversa naturaleza que les dieron origen, como sucede con los vocablos: conuco 

„pequeña porción de tierra‟, cabuya „pita, cuerda‟, morrocoyo „persona deforme, baja 

y gruesa, de miembros cortos‟, papalote „cometa de papel‟ (significado reconocido por 

la RAE para Honduras, Mexico y Cuba, pero sin hacer alusión a Canarias); fotuto 

‘claxón’ ( reconocido igualmente por la RAE como uso propio del estilo coloquial de 

Cuba, aunque nada dice de su conocimiento en Canarias.  

2. La existencia de derivaciones, sobre bases léxicas indígenas, compartidas entre 

hablantes de ambas regiones. Tal es el caso de los derivados guanajada „simpleza, 

necedad‟ incluido en el DRAE como propio de Cuba, así como los vocablos aún no 

reconocidos por este diccionario aguanajado, a „atontado‟, aguanajarse 

„acobardarse’ (significado conocido en Canarias y también en Puerto Rico ), pero en 

Cuba „entorpecerse, atontarse‟, formados a partir de la voz indígena guanajo.  

3.  Las  unidades fraseológicas compartidas. Ejemplo de ello son las locuciones cubanas 

Gustarle la papita suave „acostumbrarse a obtener algo con poco esfuerzo‟  y Ser un 

papa frita „ser tonto, imbécil‟, Enredar la pita „complicar una situación, hacerla 

confusa‟, recogidos también en el Diccionario de Expresiones y refranes del español 

de Canarias, de Gonzalo Ortega Ojeda e Isabel González Aguiar (2000). 

 

Interesantes son, a su vez, los fraseologismos recogidos por los lexicógrafos cubanos 

como Pichardo, cuyo uso no lo hemos podido registrar en la actualidad pero que existe 

también hoy en Canarias. Ej: De guagua “de gratis” y Coger guiro “rastrear, descubrir lo 

oculto”. 
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Resulta interesante el comentario ofrecido por Ortiz en su Nuevo Catauro (1974, p. 

282) en torno a la expresión Coger güiro, pues según nos dice fue recogida como cubanismo 

por Rufino José Cuervo en sus Apuntaciones críticas sobre el lenguaje bogotano con 

frecuente referencia a los países hispanoamericanos (1914, p. 983) y definido como „rastrear, 

descubrir lo oculto‟. En nuestra investigación no la pudimos encontrar en el uso actual, 

aunque si  Coger güiro, calabaza y miel, para referirse al acto de aprovecharse oportunamente 

de todo lo que se oferta.  

Curiosamente en el Diccionario de Expresiones y refranes del español de Canarias 

(2000, p. 125) localizamos el fraseologismo Cogerle los güiros a alguien en Gran Canaria, 

Fuenteventura, Tenerife, El Hierro, sin hacer referencia a que sea frase en desuso, como dicen 

Corrales y Corbella, empleado para sorprender a una persona  en algún comportamiento 

censurable y oculto. Frase que según esta obra tiene su motivación en el nombre de una planta 

rastrera común en América, cuyo fruto, una especie de calabaza, suele estar cubierto por las 

ramas.  

Igualmente es preciso destacar que la expresión De guagua recogida en aquel 

diccionario de la lexicografía canaria (2000, p. 124) y que según Pichardo (1976, p. 290) se 

aplicaba a lo que no costaba dinero ni trabajo alguno, o de precio baratísimo, usado como 

sinónimo de la locución adverbial de balde (recogida por la Real Academia), ha sido 

imposible localizarla entre los hablantes cubanos investigados. En este caso, como en el 

anterior, quizás las expresiones hayan caído en desuso hoy en Cuba. 

 

Divergencias en el empleo actual de varios indigenismos que pueden  estar ocasionadas 

por:  

a) Cambios semánticos no coincidentes entre ambas regiones. Por ejemplo: según el 

Diccionario de correspondencias…la palabra mamey se emplea en Gran Canaria con 

el significado de „empleo lucrativo, prebenda‟, mientras en Cuba suele emplearse para 

denominar a la mujer hermosa, bonita. En el estilo coloquial de Cuba se aplica 

también para referirse a lo que tiene alta calidad, y a la persona simpática, 

comprensiva y servicial,  significados estos que ya han sido recogidos por la Real 

Academia como cubanismos. Ni en la lexicografía canaria ni en el DRAE hemos 

localizado el derivado mameyazo „golpe generalmente dado o recibido por una 

persona‟.  
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b) Nuevas acepciones adquiridas en Canarias y desconocidas en Cuba: morrocoyo „erizo 

de tierra  (DC, 1996, p. 231), papa „inflamación de las glándulas parótidas  recogido 

por el DC (p.24); no hemos registrado tampoco el significado de „abultamiento 

cutáneo  recogido también por ese diccionario de canarismos, ni el significado de 

„tanto  (fuerte papa les metió el central de ellos, de falta) conocido en Fuenteventura, 

Gran Canaria, La Gomera (DBHC, p. 69). 

b) Voces indígenas que en Cuba han sufrido cambios semánticos o estructurales que no 

hemos podido localizar en la lexicografía canaria: aguacate „empleo despectivo de 

persona‟ (HPC, p. 33). El quechuismo guano se emplea por ‘dinero‟ (ya aceptado 

como cubanismo  por el DRAE) y su homónimo aruaco como „cabello de una 

persona‟. Tampoco se ha podido documentar algunos empleos de la voz guataca, que 

además de incluirse en el DRAE como usual de Cuba, con el significado de „azada 

corta que se usa para limpiar de hierba las tierras‟, se recoge como propio del estilo 

coloquial cubano el significado de „oreja de una persona‟ y como común en nuestro 

país el de ‘persona que adula servilmente‟. 

En este grupo podemos incluir una serie de neologismos formados a partir de los 

recursos propios del español en Cuba y que no hemos podido documentar en las 

investigaciones sobre el español hablado en Canarias. Por ejemplo: anoncillo, boniatillo, 

cujear, guanajería, guatacón, papazo, etc.  

 

Otras observaciones sobre el empleo de las voces indígenas compartidas.  

Existen cambios generales para el archipiélago (guagua „autobús‟, guanajo „persona 

simple, necia‟, guacal „cajón de madera para transportar fruta o loza‟), otras en cambio tienen 

un distribución más restringida, como chapapote „mezcla pastosa‟ y conuco „pequeño trozo 

de terreno cultivable‟, conocidas más en La Palma,  la isla que, de acuerdo con autores 

canarios, es lingüísticamente la más americana, pues en ella se verifican los americanismos 

más generales, junto a los más exclusivos. Esto sucede igualmente en Cuba (papaya/fruta 

bomba). 

 

Vacilaciones en la conciencia lingüística de los hablantes canarios:  

 

“Así, por ejemplo, un hablante cubano no titubeará de ordinario al llamar guagua a la 

guagua o papas a las papas en una situación cargada de formalidad, el canario medio dudará 
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entre guagua y autobús o entre patatas o papas, y es probable que termine utilizando autobús 

y patatas. Lo curioso del caso es que todo esto se ha acelerado a medida que se ha ido 

incrementando el nivel cultural de la población, esto es, a medida que se ha ido 

incrementando la conciencia lingüística dialectal”. (Ortega, 2002, p. 116)  

 

Divergencias con los comentarios lexicográficos de autores canarios: 

    

El Diccionario de correspondencias... (1994, p. 36) identifica el anón, nombre 

común de la Annona squamosa, con la chirimoya, lo cual no coincide con nuestro uso del 

vocablo, recoge además de anón, la forma femenina anona no registrada por nosotros, pero sí 

por la Real Academia. Igual sucede con la entrada en esta obra de los vocablos chayota usado 

en Tenerife para denominar el fruto de la chayotera, mientras en Cuba se prefiere mejor 

chayote que, además de la planta y del fruto, significa también como en Venezuela „persona 

tonta, falta de iniciativa . 

Se registra en ese diccionario la forma atole y no atol como decimos aquí para 

denominar una especie de bebida dulce que se hace con maíz cocido, desleído en agua o leche 

y hervido hasta darle consistencia, y que junto a cubanos y canarios la saborean también los 

salvadoreños, los hondureños, los guatemaltecos, los nicaragüenses, los venezolanos y los 

mexicanos.  

 

Una última reflexión  

En el capítulo de la historia común de estos dos territorios del mundo 

hispanohablante resultaría interesante profundizar en las causas y condiciones  que hicieron 

posible que unos vocablos o expresiones se hayan conservado en el uso de una región y no de 

la otra, o explicar desde una perspectiva diacrónica las diferentes etapas y procesos evolutivos 

operados en ellos.  

Muy atrayente sería, desde luego, saber con seguridad si los cambios coincidentes 

comenzaron por Cuba y se extendieron hasta Canarias, o si en algunos casos sucedió a la 

inversa, lo cual es tarea propia de empeños mayores a esta investigación, pero quizás posible 

si existiese un proyecto común entre ambas partes sobre el cual se cotejasen fechas del 

registro histórico de las diferentes acepciones y modificaciones observadas, varias de las 

cuales han sido reconocidas por la Real Academia como propias del español de Cuba, pero 

omitiendo a veces su conocimiento también en Canarias. Por el momento, nos complace saber 
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que en el caso de los indigenismos son muchas e interesantes las informaciones que 

demuestran los profundos lazos históricos, culturales y lingüísticos entre cubanos y canarios. 

Y esto es una realidad, no solo cuando las voces son coincidentes en cuanto a su empleo, sino 

también cuando no lo son; lo que queda demostrado con el vocablo hibrido ajíaco que 

mientras para los cubanos es un plato de excelente calidad, para los hablantes canarios es 

una ¨comida sencilla, pobre y poco apetitosa¨.  
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